Un abrazo multicultural

Esa mañana, su pupitre estaba silencioso, vacío. 

Llegó la tarde, que estaba ansiosa de acabar, y mientras tanto, aquel chico escalaba con su desgarbada mochila. Piedra tras piedra, alcanzó la cima. Se secó el sudor de la frente. Tomo unos cuantos folios y se concentró. 

-¿Sabes…? Nunca se me dio bien escribir. Todo lo que redactaba sonaba tan bien, pero jamás conseguí transmitir mis sentimientos. Pero intentaré que puedas comprenderme, que puedas sentir lo mismo que yo, que sepas perdonarme…

Detuvo el bolígrafo. Permanecía apretado contra el papel, con un ligero temblor. Apartó su fichero, sus hojas, su bolígrafo; se liberó. Miró el cielo, celeste e infinito. La brisa lo azuzó tiernamente. Extendió sus brazos y cerró sus ojos, en aquella alta roca. Respiró profundamente y percibió aquel aire fresco. Necesitaba encontrar esas palabras, escribirlas en aquella carta. Sentía su rabia, su impotencia. Se dejó expandir, vaciarse de pensamientos, compartir el sonido del lejano arroyo, el de las lentas y fluidas aguas. El abrazo de los últimos rayos de sol, la sensación de altitud, de vértigo. Unos minutos después, levantó sus párpados. Y vio aquel mundo, su mundo, y parecía tan diferente.

Se sintió tan pequeño. El horizonte anaranjado se extendía infinito. Agarró con fuerza el bolígrafo.

-Muchas veces he sentido miedo. No quiero que pienses que estoy intentando justificarme. Sólo reconozco lo que soy, un cobarde. Te discriminé, te humillé. No era porque fueras de un lugar diferente, tampoco era tu cultura, solo intentaba esconder mis debilidades. Sin embargo, tú eres tan fuerte, tan madura, tan valiente. Nunca me conmovió más una lágrima. La que te robe aquel día. Nunca lo olvidaré, me hubiera gustado tanto abrazarte, consolarte. Ya es tarde. Sólo he servido para golpearte con insultos. Aunque espero que aún pueda quedarme con una de tus sonrisas. Quiero que Déjame estar a tu lado, dame otra oportunidad,
                                                                                                    Leo.

Le ardía la pierna, comenzó a sentirse algo mareado. En el forzoso descenso a oscuras se había doblado el tobillo. Ahora corría hacia la casa de Narila, cojeando. Nada importaba más. Y solo las estrellas fueron testigos, de cómo sus manos temblorosas metían el sudoroso sobre bajo la puerta.

Destacaba aquella muchacha con su larga cabellera, morena y de amplios rizos, por sus grandes ojos verdes. Y abrazada a un chico le decía:

- Eres maravilloso, Leo.
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